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LA  FIESTA  DEL  CAMINO... 


NUESTRA  VOZ 


Cantad,  aves, 
que  está  diáfano 
el  sendero 
de  los  aires; 
i  es  llamado, 
i  es  abrigo, 
i  acó j ida .  .  . 

i  hai  un  vuelo  principiado! 


Entreguémonos  al  mundo : 
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concentremos 

nuestro  acento, 

i  quedemos  agrupados 

plenamente  en  nuestra  voz! 


Cantad  libres  el  instante 
que  nos  toma, 
i  olvidémonos  de  todo .  . . 
nuestra  voz  tiene  la  clara 
resonancia  de  llevarnos .  . . 


Nuestro  canto 
es  resúmen  de  nosotros; 
es  atmósfera 
que  hacemos 

i  en  que  vamos  difundidos .  . . 
Nuestro  canto, 
voz  completa, 

lleva  enteros  nuestros  timbres, 
los  orgánicos  temblores, 
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los  anhelos  de  salvarnos 

i  el  calor  de  nuestra  angustia! 


Cantad,  aves;  en  el  canto 

yo  os  encuentro, 

i  conozco  la  presencia 

del  aspecto 

i  de  la  raza! 

Nuestro  canto 

nos  enseña 

cristalinos  como  un  vaso! 


Cantad,  aves! 
Nuestro  canto 
es  campana 
que  reúne 
las  dispersas 
vibraciones 
de  los  cuerpos; 
es  campana  echada  a  vuelo 
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i  en  que  vamos 

claramente 

por  la  tierra!.  .  . 
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Gracias,  porque  mis  ojos  están  nuevos 
todavía,  i  mi  cuerpo  está  liviano! 


Gracias  por  este  blando  sacramento 
de  ponerme  a  vagar,  i  que  es  amparo .  .  . 


Gracias  por  el  verdor  que  me  recibe 
con  unciosa  acojida  i  que  me  llama; 
gracias  por  los  caminos  que  me  invaden 
i  me  confortan  en  mi  acción  humana . . . 
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Gracias  por  los  sarmientos  esparcidos 
que  interrumpen  mi  fiesta  i  la  renuevan .  .  . 
gracias,  porque  hallo  vírjenes  aspectos 
en  los  viejos  lugares  ya  cruzados; 
porque  siento  vivir  nuevas  palabras 
i  me  vuelvo  ensanchado  de  horizontes; 
i  también  porque  puedo,  tacto  a  tacto 
poner  mi  corazón  con  el  momento!.  .  . 


Gracias  por  la  confianza  en  mi  destino, 
que  de  nuevo  es  comienzo  i  es  asilo!.  .  . 


Gracias,  porque  mis  ojos  están  claros 
todavía,  i  mi  cuerpo  está  liviano! 


Mi  fiesta  del  camino  se  prolonga 
i  mis  ojos  curiosos  se  adelantan 
a  mi  andar,  que  les  colma  los  mandatos .  .  . 
i  soi  una  armonía  entre  el  imperio 
i  la  buena  obediencia. 
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Yo  recojo 
la  aspiración  humilde  de  moverme 
i  me  entrego  a  guiarla,  i  no  concluyo; 
i  me  doi  al  esfuerzo  circundante 
que  parte  desde  todos  los  confines 
i  se  concentra  en  mi,  i  en  mi  se  cumple. 


Mi  fiesta  del  camino  yo  la  muestro, 
como  mi  hostia  más  pura,  a  las  miradas 
de  las  almas  devotas  i  que  han  hambre 
de  una  misericordia  que  las  mueva 
a  ampliarse  del  olor  de  los  senderos.  .  . 


Mi  fiesta  del  camino!  Yo  la  puedo 
narrar  sagradamente  miéntras  marcho: 
me  siento  tan  unido  con  la  tierra 
por  el  pan,  por  el  agua  i  el  perfume 
violento  de  estas  hierbas,  que  soi  parte 
de  la  senda  que  piso,  i  en  los  gritos 
con  que  saludo  mi  hermandad  con  ella. 
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va  temblando  su  rumbo  por  mi  vida. . . 


Me  contemplo  tan  santo  i  tan  eterno, 
que  soi  una  porción  en  la  estructura 
de  la  roca,  del  leño,  de  la  rubia 
trasparencia  del  sol,  i  del  cristiano 
i  apacible  fluir  de  la  vertiente .  . . 


I  soi  como  una  torre  que  culmina 
su  ascensión  en  un  ánjelus  callado, 
porque  no  puede  contener  más  tiempo 
su  fatiga  de  Dios  que  la  levanta!.  . . 


Mi  fiesta  del  camino  es  un  gozoso 
sentirme  difundido  como  una  onda 
en  los  ecos  dispersos  que  a  mi  vienen 
i  me  recojen  i  se  van  conmigo.  .  . 
Mi  fiesta  del  camino  me  consume 
como  flor  en  hoguera  que  se  eleva 
en  columnita  de  humo,  i  que  procura 
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hallar  las  cercanías  de  los  cielos!.  .  . 


Gracias,  porque  mis  ojos  están  nuevos 
todavía,  i  mi  cuerpo  está  liviano! 


CAMINAR... 


Caminar  por  la  vida  i  ser  constante 
rumor  de  ala  ajitada  por  el  vuelo, 
ondulación  de  flor  o  de  vertiente, 
i  brizna  alijerada  por  la  mano 
halladora  de  rumbos  de  los  vientos.  .  . 


Caminar  por  la  vida  i  ser  comienzo, 
primera  aspiración,  afán  de  ensayo, 
promesa  de  esperanza,  pólen  suelto 
i  fatiga  de  ensueño .  .  .  Ser  la  oscura 
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aptitud  de  fuljencia  en  el  diamante 
guardado  avaramente  por  la  roca 
todavía  intocada,  o  el  perfume 
de  una  planta  latente  en  la  semilla 
que  la  ha  de  producir .  . .  Ser  un  llamado 
ansioso  que  no  se  oye  i  no  se  aguarda ; 
ser  una  dispersión  i  ser  conjunto; 
ser  la  grafitacion  que  no  se  siente, 
rastro  de  vuelo  o  huella  de  la  sombra, 
estela  a  fondo  en  buque  que  naufraga, 
¡i  vivir  el  martirio  de  mi  mismo! 


ORACION 


Yo,  pecador,  Señor,  en  el  pecado 
te  encuentro :  se  me  vuelven  tan  agudos 
los  sentidos  entonces,  que  parezco 
ansioso  receptáculo  estendido 
a  las  afluencias  de  ámbitos  dispersos.  .  . 
I  me  pongo  a  crecer  en  infinitas 
direcciones,  i  casi  es  una  angustia 
este  hacerse  espacioso  i  ser  como  árbol 
que  se  siente  poblar  de  un  armonioso 
brotar  de  ramas  nuevas .  . . 
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Aromado 

de  tu  íntima  presencia  yo  me  siento, 
Señor,  en  el  pecado .  .  .  este  pecado 
de  mirar  en  el  fondo  de  sus  ojos 
la  hondura  i  el  alivio  de  tu  cielo; 
de  escuchar  en  el  arco  de  su  frente 
la  ajitacion  callada  de  tu  vuelo; 
de  sentirte  como  alma  del  perfume 
i  albura  de  sus  brazos;  como  paso 
de  ritmo  en  su  ondulada  cabellera, 
llamado  en  el  abrigo  de  sus  labios, 
afluencia  de  latidos  en  los  senos 
i  acopio  de  acó j idas  en  las  manos.  .  . 


Yo  te  encuentro,  Señor,  en  el  pecado 
de  amar  con  este  amor  que  eres  tú  mismo ; 
tú  mismo,  porque  vives  en  la  amada; 
tú,  Señor,  que  ahora  vives  en  mi  mismo! 


LA  VUELTA  DEL  MILAGRO. . . 


La  casa  de  la  puerta  acojedora, 
toda  blanda  de  albergue,  se  ha  llenado 
de  un  corazón  sonoro:  flores  nuevas, 
como  si  fueran  un  mirar  de  asombro, 
abren  todas  las  plantas;  se  hacen  leves 
los  tallos  i  las  hojas,  i  se  escucha 
un  fluir  persuasivo  en  el  camino 
de  ascensión  de  las  savias;  i  parece 
que  el  minúsculo  brote  se  adelgaza 
de  poner  atención,  i  que  el  insecto 
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adquiere  voz  humana.  .  . 


Se  diría 

que  bendicen  tu  vuelta,  i  que  es  la  hora 

de  un  antiguo  fervor,  porque  el  amparo 

de  tu  presencia  fertiliza,  amada! 

Esta  reciente  dádiva  ha  clareado 

de  eternidad  el  vuelo  del  minuto 

i  de  amplitud  esta  vivienda;  miro 

nuevos  significados  en  las  señas 

de  la  fisonomía  de  los  árboles 

de  nuestro  huerto  diminuto,  i  hasta 

en  los  aleros  del  tejado:  veo 

que  las  cosas  pequeñas  se  suavizan 

de  difusos  propósitos,  i  es  como 

si  su  vida  anterior  hubiera  sido 

una  continua  aguarda  del  encanto 

que  debia  venir .  . . 


Son  armoniosas 
las  entrañas  de  todo,  i  nada  falta 
al  instante  esperado  de  la  vuelta 
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segura  del  milagro.  . .  i  cuando  llega, 
resuena  por  los  ámbitos  el  ala 
de  esta  misericordia  contenida .  . , 


Tú  has  despertado  ahora,  amada  mia, 
este  temblor  sagrado  del  momento 
maravillado  i  fértil ...  i  el  conjunto 
de  las  cosas  innúmeras  te  ofrece 
su  presente  mejor  en  la  sencilla, 
en  la  humilde  actitud  de  enseñar  su  alma  .  .  . 


¡Alabanzas  a  ti,  poder  que  llevas 
manos  despertadoras  i  olorosas 
a  las  siembras  fecundas,  i  ojos  suaves 
de  producir  estímulos  sonoros 
al  dar  con  su  blandura  en  las  semillas! 


¡Amada;  en  esta  vuelta  del  milagro, 
todas  las  alabanzas  sean  tuyas! 


GRAVITACION 


No  te  ofendas,  señora,  de  este  abrazo; 
ninguna  culpa  tuve  que  naciera .  . . 


Entra  tan  fácilmente  tu  presencia 
con  blanduras  de  abrigo  en  mis  sentidos, 
suaviza  la  aspereza  de  mi  angustia 
i  me  vuelve  tan  diáfana  la  vida, 
que  no  siento  pecado  en  el  acopio 
del  temblor  de  la  tuya .  . . 


No  ha  pensado 
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quererte  el  corazón,  porque  seria 
amenguar  tu  valor;  pero  tu  arrimo 
es  como  agua  que  fluye  i  que  me  llega 
por  un  suave  declive,  sin  pedirlo .  .  . 
Te  siento  tan  distante  i  tan  cercana.  . . 
es  resplandecimiento  i  acó j  ida 
lo  que  emana  de  ti;  voz  de  llamado 
impronunciada  aun ...  i  sin  saberlo, 
las  manos  se  nos  ponen  estendidas .  .  . 


No  te  ofendas,  señora,  de  este  abrazo, 
pecado  orijinal  no  lo  ha  movido... 


CALLECITA!,.. 


Callecita  provinciana .  . . 
callecita  toda  llena 
de  la  vida 
de  mi  casa; 
tan  humilde 

por  las  huellas  de  mis  pasos; 
tan  sencilla 
con  los  ecos 
de  mis  voces .  .  . 
Callecita!  pfovinciana 
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de  estar  amplia 
de  mi  mismo!.  . . 


Callecita  de  que  salen 
hácia  el  mundo 
largamente  mis  caminos; 
toda  abierta 
a  las  diáfanas  blancuras 
de  las  cumbres .  .  . 
el  pesebre  i  nacimiento 
de  mis  rumbos .  .  . 
Callecita  man^a  i  buena; 
callecita  provinciana!... 


Callecita! 
refujiada  bajo  el  claro 
resplandor  de  la  sonrisa 
de  la  amada; 
suavizada  de  los  blandos 
aleteos  de  sus  manos; 
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cristalina  de  los  timbres 
que  echa  a  vuelo  su  palabra, 
r  eco  j  ida 

de  los  óleos  de  su  ritmo 

i  el  aroma 

de  su  abrazo; 

callecita!  prolongada 

de  la  hondura  de  sus  ojos, 

i  el  copioso  i  hondo  amparo 

de  bandera 

con  que  colma  las  pupilas 

el  milagro  luminoso 

de  la  suelta  cabellera!. . . 


Callecita!. . . 
Cuando  lleguen  golondrinas 
al  alero 

de  esta  casa,  abandonada 
de  las  vidas 
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de  SUS  dueños; 
cuando  vuelen 
los  aromas 

del  recuerdo  i  vayan  huérfanos 
a  lo  largo  de  ti  misma; 
callecita!  pon  entonces 
en  los  pechos  armoniosos 
este  alivio 

que  hoi  te  agranda  i  que  te  llena . 


MIS  PIES 


Ajiles  lazarillos  de  mi  cuerpo, 
sumisos  i  obedientes  al  llamado 
que  hacen  los  horizontes,  cuando  llegan 
como  una  persuasión  a  mis  pupilas .  .  . 
No  medis  las  distancias  ni  siquiera 
la  agresiva  aspereza  del  camino, 
cuando  sentis  la  onda  insinuadora 
que  el  deseo  os  envía;  siervos  dóciles 
de  un  activo  vivir,  habéis  llegado, 
en  un  desprendimiento  nazareno, 

La  Fiesta  4 


50  ERNESTO  A.  GUZMAN 


a  dejar  en  los  flancos  de  las  cumbres 
pedazos  de  la  piel  de  vuestras  plantas .  .  . 
I  a  servir  el  anhelo  imperativo 
de  los  sedientos  ojos,  par  de  remos 
en  las  ríjidas  rocas  afirmados 
aguantabais  que  el  alma  se  invadiera 
de  blancura  de  nieve  i  azulosa 
estension  de  infinito .  .  .  Erais  entonces, 
tensos  de  voluntad,  dobles  corrientes, 
cálidas  de  hermandad,  que  se  ponian 
a  sostener  la  barca  de  mi  cuerpo .  .  . 


Por  las  múltiples  sendas  habéis  ido, 
presurosos  o  lentos,  hasta  el  suave 
declive  de  las  playas;  mansedumbre 
de  arena  os  confortaba,  o  la  blandura 
del  agua  os  bendecia ...  I  el  mar  era 
todo  azul  de  estension  i  de  hondo  anhelo, 
i  todo  resonante  a  lejanía... 
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Qué  gratitud  de  todo  el  organismo 
al  sentiros  livianos  del  sereno 
dominio  de  enerjías  con  que  ibais 
sobre  el  verdor  de  las  praderas,  sanos 
del  olor  de  las  yerbas,  i  sonoros 
i  primitivos  de  dispersos  rumbos .  .  . 

Cómo  se  iban  cuajando  a  vuestro  impulso 
serena  aspiración,  santa  concordia 
de  las  cosas  i  el  alma,  i  cómo  entónces 
un  afán  filosófico  nacia 
contaminado  de  piedad  i  ansioso 
de  quietudes  humildes,  que  tendian 
a  hacerme  sencillez  de  fuerza  viva 
en  el  soplo  del  aire  o  en  el  vuelo 
de  brizna  diminuta  i  pasajera .  .  . 
Era  una  caja  armónica  i  sonora 
a  los  ecos  dispersos,  los  unia 
este  fervor  interno,  i  me  quedaba 
con  la  espera  tendida  a  nuevas  dádivas. .  . 
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¡Mi  par  de  lazarillos,  portadores 
de  este  mensaje  de  mi  cuerpo,  enviado 
en  un  temblor  de  vida  por  el  mundo!.  . . 


DULCINEA!. . . 


Dulcinea!.  .  . 
Mano  abierta  i  perfumada 
de  llamados  que  no  llegan .  .  . 
espaciosa  de  senderos 
amparados  de  esperanzas.  .  . 
crecedora  de  horizontes, 
jestacion  de  lejanía.  . . 


Yo  te  siento  en  el  minuto 
de  la  sangre 
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continuada  en  tentativa 

de  amplio  vuelo 

bajo  el  ala  estremecida; 

en  el  paso  del  hallazgo, 

i  el  arrimo  a  las  raíces 

de  la  tierra  fecundada  por  el  riego .  .  . 


Dulcinea!.  . . 
vibración  de  grito  humano 
i  camino  de  las  ansias .  . . 
flor  de  cumbre 
todavía  no  alcanzada, 
luminosa  por  los  cálidos  esfuerzos 
de  los  brazos  estendidos .  . . 
flor  de  raza! 


Dulcinea!. . . 
eres  rumbo 
i  eres  golfo 

de  las  naves  del  ensueño; 
i  enerjía  de  agua  clara, 
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i  supérflua  trasparencia 
del  instinto  i  de  la  especie.  .  . 
oh,  semilla  completada 
de  si  misma! 


Dulcinea!.  .  . 
Templo  humano  a  donde  llegan 
fatigados  de  calladas  oraciones 
los  anhelos .  .  . 
recojidos,  aromados 
del  incienso  de  si  mismos.  .  . 
cristalinos  como  linfa 
toda  diáfana  de  cielo .  . . 
¡Ara  viva  i  plenitud!... 


Dulcinea!. . . 
Es  el  blando 

movimiento  de  la  luz  en  la  mirada; 
un  comienzo  de  ternura 
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detenido ; 

el  amparo  de  la  mansa 
caridad  de  las  palabras; 
el  abrigo  que  insinúan 
las  fulj  encías 
onduladas 

de  la  tibia  cabellera .  . . 
i  las  suaves  ascensiones 
del  latido  por  el  cuello .  . . 
Es  la  viva  luz  rosada 
de  los  labios, 
i  el  milagro  luminoso 
de  los  brazos  ofrecidos .  .  . 


Dulcinea!. . . 
voz  alzada  en  el  comienzo 
de  los  múltiples  caminos, 
resonante  en  la  jornada, 
refrescante  en  las  fatigas .  .  . 
soberana  del  imperio 
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de  los  cálidos  propósitos; 
mano  blanda  i  fervorosa 
sobre  el  dorso  del  impulso; 
enerjía  floreciente, 
regocijo  i  aureola .  .  . 
Oh,  limosna  de  la  Vida 
al  ensueño  contenido!.  .  . 


Dulcinea!.  .  . 
Hostia  vírjen,  hostia  humana, 
toda  blanca  de  estar  léjos; 
toda  santa 

con  el  voto  de  los  tristes, 
esos  vasos  doloridos 
i  aromados  hondamente 
de  tu  cálida  presencia .  .  . 
Oh,  promesa  permanente; 
sed  continua  de  los  labios .  .  . 


Torre  humana! 
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Torre  alzada 

por  una  amplia  afirmación 

a  cubrirse  de  fuljencia 

i  llenar  de  eternidad .  . . 

Torre  humana  en  que  se  escucha 

la  sonora  vibración 

de  las  manos 

de  la  raza, 

todas  trémulas  de  Dios!.  . . 


EN  EL  RECODO. . . 

A  David  Cruz  Ocampo. 


LAS  MALAS  PALABRAS 


Traian  sijilosos  andares  inseguros, 
i  las  puse  armoniosas  de  mi  interno  temblor; 
¡yo  trasformo  en  mi  sangre  los  colores  oscuros, 
i  hasta  a  lo  amargo  tengo  que  darle  mi  sabor! 


I  en  una  trasparencia  de  hacerme  más  humano, 
más  humilde  i  sencillo,  les  puedo  responder 
con  el  jesto  espacioso  de  sembrar,  en  las  manos, 
con  la  bondad  sonora  de  sentirme  crecer. 


Esa  áspera  palabra  se  me  ha  vuelto  serena, 
porque  en  mi  la  incorporo,  porque  puedo  dejar 
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redimirse  en  mi  mismo  la  pequeñez  ajena, 
bajo  este  sacramento  cristiano  de  cantar.  . . 


MADÚ 


La  gran  fatiga  de  morirte  hacia 
sonar  de  corazón  tus  aullidos, 
i  el  arrimo  del  mió  no  podía 
amenguarla  siquiera .  .  . 

Hacia  falta 
en  tu  boca  el  valor  de  la  palabra 
humana,  que  traduce  los  pedidos 
del  espanto  interior ...  i  yo  sentia 
el  angustioso  ritmo  de  tu  entraña 
penetrar  en  mi  carne  i  sacudirla 
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con  temblores  de  lágrimas,  i  luego 
renacer  la  ternura  de  mi  madre 
i  vivir  la  condena  de  ser  bueno .  .  . 


I  tu  dueña  i  señora  todavía 
tiene  santificadas  las  dos  manos 
de  la  ansiosa  piedad  con  que  amparaba 
el  humilde  temblor  de  tu  agonía .  .  . 


INSCRIPCION  DE  CEMENTERIO 


Premio  único  en  el  certámen 
«Luis  Lámas»  de  Concepción 


Tierra  de  corazones  que  han  sufrido, 
humanizada  tierra,  aquí  ha  salido 
en  la  flor,  hecha  carne  perfumada, 
a  invadir  los  senderos.  .  .  ¡La  pisada 
sea  blanda  i  piadosa,  peregrinos, 
porque  no  se  lastimen  los  caminos! 


EN  EL  ARRIBO.  . . 


PALMA  A  PALMA 


6 


Palma  a  palma  los  dos,  esposa  mía, 
plenos  de  corazón,  hemos  vencido.  .  . 


Manso  declive  ha  sido  la  jornada, 
porque  pudimos  ser  par  de  latidos; 
tibias  yemas  de  dedos,  tacto  a  tacto; 
brazos  que  se  convidan  el  esfuerzo 
i  saben  sostenerse  la  fatiga ... 
ojos  que  se  prodigan  el  sendero 
i  se  logran  colmar  del  mismo  alivio; 
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párpados  que  se  juntan  en  refujio 

del  acopio  de  aspectos  i  milagros; 

voces  salidas  en  la  misma  busca 

i  un  mismo  eco  de  encuentro  en  las  llegadas.  .  . 

par  de  ritmos  tan  cálidos  de  vida 

i  un j idos  de  prodijios  labio  a  labio.  .  . 

Palma  a  palma  los  dos,  amada  mia, 
como  en  manso  declive  florecemos.  .  . 


CONFESION 


•1^ 


Muí  conforme,  Señor,  con  mi  destino; 
siempre  regocijado  en  mi  sendero .  .  . 


Gracias  por  la  aspereza  del  escollo; 
gracias  por  el  obstáculo  vencido .  . . 


No  sé  de  la  tristeza  de  las  cuentas; 
he  sufrido  el  cariño  de  mi  carga .  .  . 


He  pecado,  Señor,  con  el  pecado 
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lleno  de  santidad  de  mi  pureza; 
no  he  sentido  el  pecado  del  delito; 
no  supe  del  pecado  de  la  envidia. 


Nunca  he  dado  en  el  pan  de  mi  palabra 
sino  de  esta  mi  propia  levadura .  .  . 
Nadie  sintió  la  ofensa  en  mis  pecados, 
ni  he  jenerado  heridas  con  ninguno.  . . 


Cuando  he  sentido  el  daño  de  un  impulso 
que  me  hacia  pequeño,  mis  miradas 
se  me  iban  a  las  cumbres  de  esta  tierra, 
tan  altas  i  tan  blancas,  i  he  vencido 
de  mi  mismo.  Señor! .  .  . 

He  comprendido 
el  favor  o  el  agravio  de  los  jestos 
con  que  ha  querido  a  veces  rebajarme 
la  injenua  tentativa  del  hermano; 
i  he  sabido,  Señor,  sentirme  entero 
i  dueño  en  la  vivienda  de  mi  espíritu .  .  . 
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He  pecado,  Señor,  de  este  pecado 
de  vivir  con  la  vida  que  me  has  dado .  .  . 

Yo  no  puedo,  Señor,  pedirte  nada, 
ni  siquiera  perdón,  porque  he  pecado 
de  este  poder  de  amar  que  me  has  dejado 
como  fragante  herida  en  mi  jornada! .  .  . 


He  pecado.  Señor,  de  este  pecado 
de  vivir  con  la  vida  que  me  has  dado! .  . . 
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